


Soportando el fin de los tiempos 
y viviendo con expectativa

(Lucas 21:20-38)



Señales (21:5-28)

• Lucas 21:5-6, Jesús enseñó sobre la destrucción del templo 
de Jerusalén.

• Lucas 21:8-19, Cristo respondió hablando ampliamente 
sobre el estado o contexto del mundo entre su primera y 
segunda venida.

• Lucas 21:20-24, Jesús habló más específicamente sobre la 
destrucción de Jerusalén y el templo.



Señales (21:5-28)
• En Lucas 21:25-26, al enseñar sobre su segunda venida, Cristo 

menciona la caída de la creación. Como lo había hecho antes, aquí 
nuevamente Jesús menciona la presencia de señales celestiales, 
desastres naturales y conflictos terrenales.

• En Lucas 21:26, Cristo enseña que la condición del mundo caído 
desfallecerá en muchos hombres, provocando gran temor. Solo 
después de esto, “verán al Hijo del Hombre viniendo en una nube 
con poder y gran gloria” (Lucas 21:27).

• En Lucas 21:28 vemos por qué los creyentes no deben 
aterrorizarse ante tales grandes perturbaciones (cf. Lucas 21:9): es 
decir, “porque vuestra redención está cerca”.



¿Cómo puedo aplicarlo a mi vida?

1. Reconoce las señales de los tiempos al acercarse el 
Día del Juicio (vv. 20-26, 29-31)

2. Mantén la mirada fija en Jesús, fuente de salvación 
y esperanza (vv. 27-28):

3. Confía en la Palabra de Dios y su infalibilidad (vv. 
32-33)

4. Mientras el mundo se desmorona, no te sorprendas; 
mantente alerta y ora (vv. 34-36)



Reconozcamos las señales de los tiempos al 
acercarse el Día del Juicio (vv. 20-26, 29-31)

¡La redención espera a los hijos de Dios! 

(Daniel 12:4, Mateo 24:6, Filipenses 4:6-7)

En lugar de inquietarnos por titulares 
apocalípticos, examinemos nuestro propio 

corazón. 



Para reflexionar:

¿Qué profecías sobre el fin de los tiempos te 
intrigan o te preocupan más? 

¿Cómo podemos cultivar la paz sobrenatural 
de Cristo en medio de la agitación?



Mantén la mirada fija en Jesús, fuente 
de salvación y esperanza (vv. 27-28)

¡Fija tu mirada en el Creador Todopoderoso que lanzó 
las galaxias a través del espacio infinito!

Solo Él permanece poderoso para salvar. 

Nuestro Mesías ha vencido la tumba y tiene las llaves 
de la vida eterna. (Juan 14:2-3, Salmo 62:2, 62:5-7, Apocalipsis 1:18).



Para reflexionar:

¿Cómo nos ayuda a cultivar la esperanza y la 
valentía en tiempos turbulentos 

concentrarnos en Jesús? 

¿Qué pasos prácticos podemos dar para fijar 
la mirada en Cristo esta semana?



Confía en la Palabra de Dios y su 
infalibilidad (vv. 32-33)

Encuentra refugio del miedo y la incertidumbre 
recordando que cada línea de la Escritura rebosa 

de autoridad infalible. 

Sus páginas rebosan de esperanza viva para todos 
los que depositan una confianza inquebrantable 

en el Dios eterno que los inspiró 
(Salmo 119:89, Isaías 40:8, 1 Pedro 1:25, 2 Timoteo 3:16).



Para reflexionar:

¿Cómo has experimentado el asombroso poder 
de la Biblia en tu propia vida? 

¿Qué pasajes de las Escrituras te brindan un 
profundo consuelo en tiempos difíciles?



Mientras el mundo se desmorona, no se sorprendan; 
manténganse alerta y oren (vv. 34-36)

Confíen en el poder y la protección de Dios. 

Al caminar de cerca con Cristo ahora, seremos 
considerados dignos de levantarnos y estar de pie 

ante Él en ese día final.
(1 Tesalonicenses 5:17, Efesios 6:18, Colosenses 4:2, Lucas 21:36).



Para reflexionar:

¿Qué hábitos prácticos pueden ayudarnos a 
mantenernos espiritualmente vigilantes y 

orantes? 

¿Cómo podemos animarnos mutuamente en la 
vigilancia?



Padre Celestial,
Te pido que afiances mi corazón en la certeza de tu verdad
eterna en medio de las tormentas de la vida. No me
desanimes ni me distraigas de tu reino venidero. Te pido
que reavives mi pasión espiritual y mi perseverancia en la
oración. Ayúdame a andar de cerca en tus caminos y a
hacer brillar la esperanza del evangelio, manteniendo la
perspectiva eterna a diario. Usa mi vida poderosamente
para tu gloria en el poco tiempo que queda antes del
regreso de Cristo. Anhelo oírte decir: "¡Bien hecho, buen
siervo y fiel!" el día que esté ante tu trono.
Te lo pido en el precioso nombre de Jesús. Amén.


